
8 la Granja, forte 1.' 
un conocido nuestro para libertar la hermosa huerta que 
cultiva de tan terrible plaga. 

Habia ya este ensayado los medios de hacer montones 
de estiércol, el de enterrar intestinos de carnero y el de 
mezclar cal con agua, cuyos recursos si bien le habían pro
porcionado matar algunos grillos-talpas, no le hablan fe-
ciliíado el remedio en la escala en que él lo necesitaba. 

Debió pues apelar á otros medios mas eficaces para ha
bérselas con tan numerosas falanges de enemigos como le 
tenien desesperado, y al to topó con uno que le propor
cioni) grandes mortandades. 

Tal es el de inundar el terreno y mezclar con el agua 
aceite que huela lo peor po^ble-, suele usar el que llama
mos en el país de quümelas, y basta con un mallal de él 
ó sea la décima parte de una carga, para una vesana de 
tierra. 

Le bastaron cuatro cuartas de dicho aceite empleadas 
en un cuartón y medio de tierra para matar de una tez 
mil seis cientos grillos-talpas ó sean cadells, y en otra mil 
tres cientos, estos vistes y sin entrar de consiguiente en 
cuenta los que no salen k la superQcie y se encuentran 
muertos al cultivarse el tenñeao. Mil ocho cientos contó 
en un año en aquella misma faserta jr muertos de aquella 
manera el Udo. Cura Párroco de la vHla. 

Se ve pues que el remedio es sencillo, y que debe ser 
eficaz, pues por mucha que sea la propagación de tan da
ñina «oimal, Bo ha de seí poderosa para hacerse supe
rior á tales estragos. 

Daremos pues con^etos detalles acerca el método de 
usar dieh» remedio, k que podemos añadir la acostumbra
da, y esta vez exacta, fórmula de, y está probado. 

Él terreno debe arreglarse en eras alomadas (arólas), 
eomo para los semilleros, pero de major extensión, y con 
<»l;4̂ to de que sus lomos, caballone», caballetes ó came
llones, que llamamos en el país e«r«na«^ mantengan el agua 
embajada á fin. de que cubra toda la superficie de la era 
(• aróla,) Antes de entrar dicha,agua eu ella, y al pasar 
por U, cacera ó reguera, se le va echando el aceite por 
el pilón igaUgt) de una alcuza {guaría ó cürell), cuyo pitón 
sea de alguna mayor aberliura que el de una vinagrera de 
mesa, bastando con esto para que toda el agua se cubra 


